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íLA  CRISIS1 

JX)S  DESVIOS  DEL  SISTEMA 

PASTA 

EL  15  DE  ABRIL; 
CON 

EL  RUMBO  QUE  DEBE  EN  ADELANTE  SEGUIR, 

PO$ 

T.  GAÑXZ.-r-NUNCIO. 


HÁ  tous  les  eoeurs  bien  nes  que  Ja  Patrie  este  chére!" 

BUENOS-A  YRES, 

IMPRENTA  DE  NIÑOS-  EXPOSITOS» 
1815. 
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i»vítfli»íi  aei*  #wp  jXi-'A¿(  CR.XSI S..I  ."=i¡ ..i-  >ui 
■  &  b¿> 

^-/onsíder  ando  atentamente  la  diversidad  de  Gobiernos 
que  han  formado  la  diversidad  de  opiniones  en  el  curso 
de  la  revolución ,  he  tocado  en  las  enormes  dificultades 
que  han  de  «ponerse  delante  de  los  Pueblos  para  elegir 
coa  aciertos  porque  el  arte  sublime  de  gobernar  los  hora» 
bres,  de  conducirlos  poderosamente  á  los  grandes  fines  po- 
líticos á  que  el  Cuerpo  Americano  se  propuso ,  por  un 
abuso  el  mas  vergonzoso,  se  ha  convertido  casi  en  todos, 
en  «1  arte  de  engañarlos,  de  diviuirlos,  de  oponerlos  uno; 
¿otros;  de  hacemos  en  fin,  perversos  é  insen^tps;  ¿para? 
qué?  Para  esclavizarlos  asi,  y  espilarlos  con  mucha  faci  - 
lidad :  reflexionemos  pues.  . 

Hemos  visto  y  sentido  los  efectos,  y  aun  nos  hemos 
obstinado  ei  cerrar  los  ojos  sohre  las  verdaderas  causas  que 
los  producen  Lis  preocupaciones  de  la  superstición,  la 
violencia  y  la  impericia  de  los  mandones,  la  inercia  y  1% 
ignorancia  de  los  Pueblos  no  pueden  engendrar  otra  cosa 
q-ue  tiranía  y  despotismo.  Apenas  esta  clase  de  Gobierno, 
ó  por  mejor  decir ,  esta  abusicn  llega  á  establecerse  de  un 
modo  algo,  seguro,'  quah.do  al  justante  se  hace  enemiga  de 
todo  bien :  destructora  de  todo  el  orden  y  corruptora  de 
toda  la  moral.  La  política  cuyo  esencial  destino  es  conducir, 
tos  Pueblos  á  la  felicidad,  no  ha  sido  en  Amé  ica  sito  el 
instrumento  de  sus  desgracias  llevándolos  ciegamente  por 
los  errores* ti  la  sin  razón  y  los  vicios  y  locuras  sin  número, 
de  que  todos  han  sido  y-  eétaban.poca  ha  siendo  victimas 
pielasiai  o  jn^iriú  tu  :>*,<.■  fingís  ?..!>  neh*u*   tu»  soaiujj  ¡>  I  **. 

¿Cómo  hallar  costumbres  ni  virtudes  en  un  Gobierna 
tirano?  ¿Quálts  son  los  puestos  á,  que  en  tan  monstruoso 
sistema  se  asejend*  por  la  virtud?  ¿No  es  incompatible 
toda  moral  coa  el  despotismo ,  el  qual  pone  siempie  al  c a,  - 
pri ¿losa, shlwgat  de  U¡  razón  .y?  de  la  Uy  ,  y  atropello  £ 
todas  horas,  la  justicia  ,  ta  compasión  ,  la  moderación  y  todos 


los  derechos  mas  sagrados?  No,  la  virtud  no  íc  hizo  para 
esclavos  encadenados  por  un  amo  que  los  arrastra  al  ar- 
bitrio de  sus  deseos^  dáseos  de  tirano  ,  que  son  siempre, 
desarreglados.  L  >  mismo  que  de  la  virtud ,  puede  decirse 
del  saber  y  da  los  talemos.  Ua  déspota  no  pueda  amar 
sino  á  los  qne  sel*  parece  a ,  ó  á  los  que  pueden  serle  útiles. 
Liso/jiros  son  los  que  necesita;  apiobadores  ci«gos  da  sus 
iuiquidaies:  rriaist ros  impíos,  consejaros  injustos,  sier- 
vos divi  iidos  entre -sí ,  cuyas;  pasión**  discordantes  arlen» 
z*ii  su  seguridad,  y  sirvan  de  apoyo  á  su  imperio 
aborrecido. 

El  ho  ubre  que  di  fruta  de  un  poder  ilimitado ,  no  tiene 
motivos  ningunos  para  obrar  bien-  ¿qué  razón  habría  para 
contener  sus  pasiones,  aquel  que  ¿*  puede  hacer  todo  im- 
punemeute,  cuyos  delirios  son  respetados , y  que  tiene  en  su 
mano  oprimir  con  la  violencia ,  al  que  no  puede  corrom- 
per  con  sus  inmundos  favores?  La  fábula  nos  pinta  á  firia» 
réo  moviendo  contra  el  ciclo  sus  ci?»  brazos  armados:  dos- 
cientos mil  tiene  cada  des  pota ,  siampre  dispuestos  á  exe>| 
cúter  sus  antojas :  ¡|  qué  medios  pues,  hay  en  la  raz<«n  ni 
en  la  persuasión  para  hacer  concebir  á  estos  i  cales  Bnat  éoy, 
que  deben  algún  miramiento  á  infelices  que  no  puedea  dis- 
poner sino  de  dos  brazos  solos ,  y  ni  aun  de  estos  se  atreven 
á  servirse? 

"La  ociosidad,  dice  un  político,  es  madre  de  codos] 
«los  vicios;  y  esta  reg^a ,  cierta  respecto  da  los  partiiu-* 
» lares  lo  es  toda  vi  a  mas  respecto  de  los  Principes.  Su- 
»>midos  en  la  mo'i  ie,  criados  en  el  odio  del  trabajo,  no 
» tienen  contra  el  ha. tío  del  fastidio  otros  recursos  que 
n  la  disolución  ,  la  crápula ,  la  disipación  continua,  el  tro- 
>>  peí  ruidoso  de  placera  corrosos  y  «xtraordin-uios ,  que  son 
»  los  únicos  que  pueden  dir  algún  sacudimiento  á  sus  aU 
»  mas  entorpe  idas.  Estas  diversiones  son  incompatibles  coa 
>»  la  administración  de  un  E  tado:  ¿á  que  fin  cargar  con 
»»alU?  Val*i  ims  ecbirla  fu  «ra  y  confiarla  á  otros  hem- 
>>  bres.  ¿  Ma>  por  ventura  un  Príncipe  desprovisto  de  lu« 
»>  cas  y  de  actividad  podrá  rmplear  otros  sugetos  que  los 
«que  ia  intriga  le  proponga?  ¿Un  Principe  vicioso  se  in* 


i  »Mwaría  á  otra*  perrerías  que  Jas  que  sean  á*  prepósito 
«para  contentar  íus  vicios?  Ah,  re  :  sin  tálente  ,  sin  iré- 
Miftú,  y  sin  viimd.,  «real  tufde  juzgar  del  n:éiiio,de  a 
»  virtud  y  del  talerto  agu  o."  Los  ¿espetas  no  conocen 
mas  jnénto  que  el  de  agradarlos ,  mas  talertos  cue  el  de 
satisfacer  <m  caprichos.  El  bien  del  Estado  les  es  del  to- 
do indiferente:  tilos  le  detestan  al  instante  que  ven  que 
se  opone  á  sus  ¡pasiones;  y  por  desgracia  de  us  Pueblos 
«ta  oposición  es  necesaria  y  eterna. 

Supuestos  estos  principios  de  cuya  certeza  nadie  ¿sil 
■ejer  convencido  que  nosotros  mismos  pues  son  os  los  que 
mejor  conocemos  á  esos  ídolos  de  la  suerte,  veimos  las 
consequ,encias  que  indispensablemente  dtben  producir;  y 
fcxeiBos  por  no  memento  la  vista  sobre  las  qi  e  han  pro- 
ducido los  principios  que  formaron  la  confederación  des- 
f ótica  que  se  acaba  de  destruir. 

En  quanto  hacen  los  hombres  no  se  proponen  gene- 
raímente  por  objeío,  sino  honor,  bien  estar,  fortuna  :  y 
u  ven  que  estas  ventsjas  son  siempre  de  aqueles  que  sí. 
|uan  le  carrera  del  mal;  entreganse  al  mal  sin  reboso 
iguno,  y  miran  ala  virtud  como  un  sacrificio  dema  iado 
loloroso  para  consentir  en  él.  Asi  es  que  para  excita,  en*, 
¡azmente  a  los  hombres  á  que  se  degraden  y  corrompí  n, 
rasca  elevar  y  recompensar  la  baxeza  de  alma,  y  sofocar 
♦  castigar  la  generosidad  y  la  envicien  de  carácter.  Bien 
mko  conoce  la  necesaria  ilación  de  las  cosas  el  que  <e 
orprende  de  que  baxo  m  mal  rctie.no  los  faVcref,'3 
rédito,  las  distinciones ,  y  los  prestes  no  sean  el  p  eir¡0 
le  los  conocimientos  y  d«  la  ptovidad.  Lo  cue  si  e<  de 
stranar,es,  que  en  semejante  administración  «1  hembre 
e  bien  suba  alguna  vez  á  ¡os  en  p'eos  eminentes.  Séneca 
^  Afranio  en  la  Cófte  de  Agripiha;  Turgot  y  Males- 
•rbes  en  la  de  Mana  Antonia  ;  J,  veilanos  en  la  de  Ma- 
a  J^msa  son  fenómenos  extraordinario*  oue  muy  de  tar- 
»  en  tarde  se  observan.  Aun  estos  duran  poco,  y  tie 
»0  muy  luego  que  ceder  el  sitio  á  otros  intriga,  twU  s 
"preciables,  que  no  habiendo  hecho  toda  !U  vida  ñas 
tudto  o,ue  el  de  las  iuindad«  y  enredos  úuies  pwa 


ascendsr  y  sortanerst,  facnmente  los  derriban  en  aquel  ¡ 

terreno  péfHoy  resbaladizo. 

El  me  ko  dá  al  espíritu  fisreza ,  altivez  y  grandeza:  j 
la  virtud  se  estim?  y  sé  respeta  á  si  misma  ;  y  los  gran- ; 
des  talentos  no  aprendan  el  arte  de  envilecerse.  Odiosos  por 
consiguiente  á  los  que  no  los  quieren  ver ,  causan  zetos  y 
sospechas  á  los  hombres  vaios,  sutiles  y  mediocres  qut 
son  los  dispensadores  de  las  gracias.  Contra  el  orden  na-i 
tural  sería  ver  Ministros  corrompidos  que  no  creen  en  lá 
virtud,  amar  y  proteger  las  almas  nobles,  favorecer  ta- 
lentos que  los  obscurecen  á  ellos,  hacer  caso  de  la  virtud 
que  les  parece  una  quimera.  Lo  que  si  está  en  el  orden, 
és  que  baso  una  adnvni stracion  desordenada  haya  una  lar- 
ga cadena  de  corrupción  desde  el  amo  hasta  sus  últimos 
agentes;  y  que  los  hombes  de  este  temple   detesten  k 
los  hnubres  de  bien,  y  íes  prefieran  picaros,  aduladores,: 
sicofantas,  intrigantes;  dispuestos  a  todo.  ¿Quién  -no  se 
acuerda  con  vergüenza  y  con  indignación  de  la  degra- 
darte  comparsa  de  sue  ltes  que  acompañaban  al  Magísj 
tra'do  abatido?....  ¿Qnié.>  duró  en  su  conftjnza,  que  no! 
fuese  ya  perverso?  ¿Qué  hombre  bueno  recibió  algún  fa- 
vor de  su  mano  que  no  rubiese  después  que  arrepentir- 
se de  htberle  recibido?  f 

El  de  de  elevarse  sobre  los  demás,  a  que  se  cláj 
comunmente  el  nombre  de  ambición,  es  una  pasión  uatu 
ral  en  les  rnmbres ;  qus  todo  Gobierno  prudente  debe-I 
rá  excitar  y  poner  en  movimiento  si  quiere  tener  coopej 
fUm  activos  prontos  para  ayudarle  «n  sus  proyectos 
Los  grandes  destinos  son  en  las  manos  del  Gobierno  re 
comáis  s  capaes  ds  promover  tos  talentos.  Pero  los  Go 
biernos  tilicos  quieren  soUmeftte  cómplices;  y  un  Ma 
mMo  que  ñtfe  h  onvic:ión  de  su  propia  mcapaci 
dad  no  pued*  buscar  Ministros  qu,  lft  echpsanan  a  lo 
cj,s  d,  sus  subditos.  ©ícese  quo -los  M Ristra  los  son  hom 
b  eS,  y  pued.n  engañarse  cono  los  demás.  No  h?y  dud: 
Um  poco  qne  quieran  «a*i«r  las  cosas  no  puede 
fe:  enguado,  por  m**o  tbm^i  y  su  negligencia  es  fe 
\íH¿m  sí  insisten  en  su  ceguedad.  Dmcd  es  ciertt 


i  trente  conocer  el  corazón  de  los  hombres ;  pero  r.  le  n?e- 
i  «nos  no  lo  es  tanto  juzgar  de  su  capacidad  y  de  sus  ta* 
i  lentos  por  el  curso  que  llevan  los  ru-gocies  durante  m 
administración.  ¿Tan  arduo  era  pa¡a 'Carlos  IV  conocer 
la  incapacidad  de  Godoy  (i)  y  ¡ara  el  JDitecfoi  Airear 
que  el  orgullo  insolente,  y  ia  embutan  frenética  c'e  Lar» 
rea  Qi)  estarían  comprometiendo  á  cada  paso  la  tranqui. 
lidad  del  Estado?  Un  Ministro  sin  principies,  si¡  conoci- 
mientos, sin  costumbres,  sjn  prudencia  ¿es  hombre- pro» 
if)ío  para  gobernar  una  Nación?  Pero  1< s  Gobiernos  ha- 
llan comunmente  en  los  agentes  que  emplean  todos  los 
talentos  que  se  requieren,  con  ta!  que  lengsn  el  de  en- 
tretenerlos ,  el  de   distraerlos  de  los  tegecios,  y  el  de 
■  adormecerlos  sobre  sus  obligaciones. 

s      De  este  modo  se  vicia  en  todo  Gobierno  despótico  la 

primera  materia  de  que  se  forman  los  grandes  empleados. 

.Las  virtudes  públicas,  la  decencia,  la  buena  fe,  la  huma  ni' 
-,dad,  la  equidad  son  inútiles  y  peligrosas.  ¿De  qué  manera 

un  déspota  pródigo  y  corrompido  se  avendría  con  un  Minis- 
tro justo  y  compasivo  *  que  es  vez  de  imaginar  aibitri  s  para 
contentar  sus  caprichos,  tubiese  la  simpleza  de  probar  á 
.•nternecerle  con  los  males  de  sus  Pu«blos?  £!  Ministro  de 
tlin- tirano  debe  tener  el  corazón  de  hierro  y  la  frente  de 
tronce.  Su  cabeza  ingeniosa  debe  hí cer  lo  imposible  para 
encontrar  todos  los  días  recursos  nuevos  que  sati'facan  la 
rapacidad  de  su  amo  y  de  sus  insaciables  cortesanos.  P¿ra  él 
la  vergüenza  ,  la  opinión  pública,  los  remordimientos ,  son 
nombres  vanos,  vacíos  de  efecto  y  de  sensido:  y  á  buen 
seguro  que  ningún  hombre  noble  y  virtuoso  quiera  ocupar 
un  lugar  desde  donde  no  puede  hacer  sino  mal  á  sus 
Conciudadanos, 

1  N°  nay  4u«  «ngañarse:  donde  quiera  que  el  despons- 
fr.  -   ,   ,  ( 

(/)    El  Principe  de  la  Paz. 

(3)    El  Minhtro  de  Estado  en  el  retárteme) ,íc  de 
Hacienda* 
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m-j  rixi  íu  reálancia,  no  habrá  mas  que  una  larga  cadena 
de  tirano; ,  que  cada  U*Q  ?n  so  esfera  harán  al  Pueblo 
vejaciones  sin  fi  j ;  y  cinieiidoaos,  mas,  k  nuestro  caso  parti- 
cular veamss  ^el  mo  tstíuo  que  acabarnos  de  destruie*  ua 
Magistrado  pródigo  y  gobernad;)  por  aduladores ,  cortesanos 
ó  charlatanes;  un  Magistrado  cuyas  necesidades  creciaa 
hasta  el  punto  de  no  tener  límite  alguno  ;  un  Magistrado 
en  fia  que  en  sus  ruinosos  aotops  nada  pretendía  hallar 
imposible;  y  observemos  si  un  Migistrado  tal  podia  sei 
servido  sino  por  Ministros  injustos  y  violentos;  los  quales 
á  su  vez  empleaban  hombres  tan  poco  escrupuloso»  como 
ellos,  sobre  ios  medios  de  hacer  la  corte  y  adquirirse  una 
fortuna. 

per  tanto,  á  ningún  Ciudadano  podía  entrar  en  la  ca- 
beza ,  ni  el  trabajo ,  ni  el  sudor  para  adquirir  mérito  f 
proporcionarse  talentos.  Él  sabia  que  las  recompensas ,  los 
grandes  empleos  se  reservaban  solamente  para,  la  intriga,  y  si 
distribuían  por  el  capricho.  Hacíanse,  pues,  intrigante*  j 
cuidaban  poco  de  merecer  ó  no  sus  pretensiones. 

¿Cómo  era  posible  que  nadie  se  ocupas*  del  bien  del 
Estado,  quando  los  dispensadores  de  las  gracias  le  abando 
naban  por  su  parte,  y  no  tenían  la  menor  coutemplacic*ti| 
á  la  diligencia  que  otros  podían  empleare*  servicio  de  h 
Patria?  U aa  recompensa  quitada  al  Ciudadano  qu*la  me; 
rece,  no  soto  priva  al  Estado  de  sus  servicies,  sino  tambietj 
délos  servicios  y  talentos  de  aquellos  que  quisieran  imi¡ 
tarle,  Afila  verdadera,  la  virtuosa  emulación  U  roadr.} 
fecunda  délos  gandes  talentos  y  de  las  grandes  accioml 
desapareció  auyentada  por  la  mediocridad  y  la  intriga  qu, 
tenían  usurpados  los  derechos  todos  del  mérito  y-  de  I 

virtud  —  ,  .  ,      .  . 

...Aquí  la  mano  indignada  quisiera  arrojar  la  pufl 
ma;  "empuñar  la  espada  de  la  justicia,  y  extermina 
con  ella  k  esos  hijos  espúreos,  *  esos  mos *uos;  porq*j 
recuerdo  los  golpes  sangrientos,  que  de  su  cetro  d 
hísrro  resonaron  por  toda*  partes:  que  la  vil  adi 
lacion  y  la. intriga  corroapieton  los  corazones:  que  I; 
luces  se  apagaron:  que  despareció  U  providad,  y  quej 


baxeza,  la  venalidad  y  la  ignorancia  fueron  los  títulos  sa- 
grados para  alcanzar  los  destinos  debidos  á  la  virtud  y 
ai  mérito. 

Sí,  tal  «ra  nuestra  situación  en  los  dias  felices  del  mo* 
pimiento  general.  Un  M  gistrado  débil,  dirigido  por  su 
frenética  ambición,  derramaba  sobre  los  Pueblos  la  desola- 
ción y  la  muirte.  Estos  sufrían  videncias  multiplicadas  al 
paso  que  lisonjeaban  las  pasiones  del  Visir,  en  cuyas  manos 
se  miró  depositada  la  suerte  de  la  Nación,  y  en  cuyo  co- 
razón se  abrigó  lacouup.ion  mas  escandalosa,  la  venalidad 
mas  descarada,  la  tiranía  mas  loca,  y  el  despotismo  mas 
desconcertado. 

.    En  una  época  tan  terrible,  nadie  vivía  tranquilo:  nadie 
podia  asegurar  que  su  casa  no  fuese  allanada  por  los  Mi- 
nistr  s  dbí  la  opresión.  ¿Qiantos  en  el  silencio  de  la  noche 
&e  vhron  transportados  da  los  brazos  da  sus  esposas  á  las 
(¡arcóles  en  dunda  á  la  inhumanidad  de  las  pasiones  se  agrega  • 
ba  el  misterio  de  las  formulas  judiciales  y  la  ignorancia  del 
delito?  ¿Qaantos  hombres  corrompidos  sirvieron  de  espías 
contra  sus  Conciudadanos,,  y  obtubisron  recompensas  por 
sus  sanguinarios  servicios?  Las  exprssíones  mas  sencidas,  y 
hasta  los  gestos  mas  inocentss  eran  observados  por  el  tirano, 
y  el  que  no  los  acomodaba  á  su  capricho,  sufría  el  castigo  de 
Un  delito  fraguado  en  su  dssoladora  imaginación. 
¡?.    El  poder  absoluto,  sirvió  estonces  como  servirá  siem  • 
pre,  para  sostaasr  la  tiranía.  U.ja  simple  carta  era  bastante 
para  llenar  de  confusión  y  amargura  á  una  familia.  Ai  im- 
pulso de  el  convien?,  estas  ss  veian  privadas  de  sus  cabezas, 
y  el  Magistrado  que  dshe  ser  guarda  dá  la  ley  y  tutor  ds 
la  inocencia,  fundaba  sus  madros  en  la  pronta  exscucion 
da  la  ordenes  del  tirano,  y.  en  el  numero  de  victimas  sa- 
crificadas á  la  voluntad  da  la  Liga,  (3) 


(j)  Tal  era  la  que  formiban  los  Miembros  de  H 
Asamblea  ittfrüsa  con  los' del  Gobierno  abatido. 
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Favorecido  ,  casi  st  llamaba  de  la  fortuna  el  juez  que 
merecí  i  la  confianza  del  Gobierno  para  comisiones  reser- 
vadas con  tas  quales  se  atropellaban  los  derechos  del  hom- 
bre. Se  decía  hvorecide  de  la  fortuna  si  acertaba  á  com- 
placer al  idolo ;  otros  le  envidiaban:  un  cargo  tan  de- 
testable se  pretendía,  y  se  conservaba  ccn  cuidado ;  y  las 
supremas  sillas  de  la  justicia  eran  la  recompensa  que  re- 
cibían estos  monstruos  siempre  dispuestos  al  mal,  y  siem  j 
pre  abominables. 

m  hombre  virtuoso  y  el  literato  fueron  tañidos  por 
perjudiciales;  sus  sombras  se  escribieron  en  el  libro  de 
los  proscriptos,  y  sus  cabezas  no  sufrieron  el  golpe  de 
la  cu.hiiia  ,  porque  el  despotismo  no  tiene  energía  sufi- 
ciente para  acabar  con  publicidad  sus  proyectos,  y  pre- 
fiera la  muerte  obscura  y  lenta  á  la  generosa.  Conciu- 
dadanos beneméritos  fueron  arrojados  de  los  encargos  que 
desempeñaban  con  henor,  y  reducidos  á  la  miseria  y  al 
abaí ¡miento.  (4) 

Un  espíritu  suspi  áz  sucedió  al  generoso  que  en  otras 
épocas  distinguía  al  Americano;  y  el  chasquido  del  láti- 
go  del  déspota  resonando  sobre  su  cabeza  respetable  íe 
acostumbró  mal  de  su  grado  á  una  humillación  degradan- 
te que  le  biío  cauto  al  principio,  tímido  después,  y  vil 
al  fin.  Las  exacciones  y  los  sacrificios  mas  sangrientos  se 
sucedieron  en  la  rapi.éz  del  rayo.-  levantaron  su  cabe- 
za ks  pasiones  mas  vergonzosa.*;  y  el  monstruo  que  ha- 
bía engañado  ai  Pueblo  abusando  d>  su  candor,  agitado 
continuamente  por  sus  vicios,  y  por  los  remordimientos 
de  una  conciencia  criminal,  después  de  haber  saqueado, 
atropelb do,  y  desmoíóliááííd  la  Nación,  sentado  en  eí 
tsono  impuro  que  «i  sufrimiento  y  la  maldad  le  habían 
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tirmernoz;  pero  he  tocado  al  tiempo  dé  hacerlo  en  la  di- 

pe  aliad  ds  su  numero. 


erigí  Ja  t  en  U¿  9r*iai  ^,,,«,,11,     .   ,  ti 
¡"luncuronj  (,)  |0,  „..,.  j?,         0!'  íos  Iri 

p»b..  ,..  L5y:;rnttr    lo^,9°*^  - 

P'«go  sus  banderas,  v  J *         '     venga«^  nacional  des-' 

fe  aterra  á  los  malvado*  v  c„  *W**W^ 
Pílcanos,  ocupó  el  W  r  í.C?nforto  á  ,os  v^ro, 
fPga  compañas  de  losónos  *  d8  la  dellii 

^  caderd^:sci^rfdP  s^1oí  m^¿* 

«cío  con  todo  el  brillo  pro'J>  J      ^  Ani9»«no  apa. 

í«  el  ^  2,,  —  CaraCt3r  y 

™troS  raartifef  penetro  0ue  tarorrj!Ca  de 
sus  impulsos,  y  l,8no$  5Jw'ro*.5or«»oa«,  y  cediendo 
«i-niento,  disimos:  S  ^nol?"?23  J  df  U"  «ob¿ 
16  á  Pocos  años  supi  "ón  d3Sht      *  ^T"  *Í«** 

»•«•«.  nuestros  áe"¿Sós^    €aaa'  y  ira 
s  monumentos  del  pod^^aT^?^  ****** 


11  ™  nv  810  supimos  realizar,  y  dexaremos 
que  en  hato  9*  *M  J?*  U  deshonor  y  la  negra  es- 
Jo,  herencia  a  *W^NM*  T  &  amenazas  del  ti- 
Lvitud*  Diurno, :  y ¿«  ¿g^J^  Abrazo  de  la  jus; 

ticia  carga  sobre  su  cabeza    e  ;  ^ 

de  Occidente;  la  va»gua^a  í£o :  el  gran  Soler;  el  % 
AWarez;  el  ^P'^J™enta  para  libelar  á  1.  Pa- 
bre  Pueblo  y  su  »  *c  P  *  b  aban¿onan :  con. 

tria;    as  Regiones  con  que  ;om3tsrnos  ¡  se  sepul- 

fiesa  la  ^M-»^SS  lis  Provincias  corona  núes- 
ta  entre  ^  °        U  nu.vo  Gobierno;  y  un  nuevo  •< 
t  os  proposito  ,  J  unenEmovimianto  a  ia  Kacíon. , 
píaíu  de  vida  pon  «  e$claV0S  de  aS  pasiones  d 

Fuimos  por  aigun         r  aseguraban  de  al 

déspota  (6)  las  l.y«  saaosan  ..  ja.  ^"conocidas  I 
gun  modo  «J^J  yiaa  de  fianza  4  la  iod 
1ÜS  Magistrado    impuro    n  da.  y  ,utr.v 

cencu  oprimida,  ni  a  la  jap| 

do,  el  ig«o«-«  T  «¡  ;7  °hombr..  .Y  ei  Pueblo  Am 
impunemente  Jos  deceno  .  como  |  h 

ricano  despue    de  sacnh  10  comQ  l?s  , 

chos  de  quietud    de  sa ngr.  y  ^  nue, 

grará  recobrar?  ¿Como  e vira  Magistrados  que 

4  eltgir,  y  de  los  fW^f  Cotéjesela  situaci 
la  salvación  ó  la  ruina  del  fcfida.  ^  ) 
que   descubre  la   pintura   fiel  que  acabo 
la  que  debemos  tener  actualmente,  y 

'* consiste  la  libertad  política  en  ^J^V* 
re  ,  %  lo  que  se  debe  querer ,  y  en  ao  tener  £ 


(6)    Treinta  meses. 


I? 

nos  de  los  que  gobiernan  ,  pueden  pttisar  de  sus  facultades, 
preciso  es  que  la  ley  lo  evite  poniéndole  obstáculos  para 
que  nadie  se  vea  obligado  á  hacer  lo  que  la  ley  no  ipnda*: 
ni  a  omitir  lo  que  esta  permite  ;  y  véase  aqi  í ,  á  lo  que, 
siguiendo  elseotido  común,  deben  Ib  mar  los  Pueblos  teda 
su  atención;  porque  se  suponen  que  el  llamatla  solo 
hacia  los  hombres  creyendo  encontrar  solo  en  éllcs  los 
grandes  y  abundantes  frutos  que  se  necesitan  es  un 
delirio. 

La  opinión  ó  certeza  que  el  Ciudadano  tiene  de  su  segu- 
ridad individual  forma  la  libertad  civil;  mas  no  puede 
concebir  aquella  opinión  mientras  que  el  gobierno  sea  da 
tal  naturaleza  que  un  Ciudadano  tema  á  otro. 

¿Y  por  ventura,  mientras  el  Poder  Legislativo  y  el 
Exscutivo  residan  en  manos  de  un  Ministro ;  mientras  el 
Soberano  manifieste  su  voluntad  por  medio  de  éste,  ss 
decir,  mientras  los  hombres  oigan  la  vez  de  aquel  por 
intermedias  personas  que  le  aseguren  de  su  paite  sus  de- 
ci  Jones?  ¿  Habrá  seguridad  ,  habrá  libertad?  Sin  apartarla 
vista  de  la  historia  de  nuestros  dias,  vemos  en  éila  las 
resultas  de  tan  monstruosa  complicación.  Con  el  nombre 
de  Soberano  se  han  expedido  decretos  tiránicos,  que  se 
llevaron  á  execucion  tiránicamente,  y  el  hembe  atropella- 
do por  los  Magistrados  subalternes  ha  sido  victima  de 
ordenes  supremas  dadas  y  executadas  por  una  mi<ma  mano. 

Al  castigo  impuesto  por  una  soberana  decisión  sin  au- 
diencia prévia,  sin  cargos,  y  sin  convencimientos ;  a!  cas- 
tigo decretado  por  una  delación  ó  un  chisme,  se  seguía  la 
negativa  á  las  reclamaciones  del  agraviado  ,  porque  el  mis- 
mo que  hacia  su  ruina  recibía  sus  quejas,  y  las  sofocaba.  ¿Y 
en  un  estado  tal  de  desorden  y  confusión  ,  y  si  se  sigue  había 
libertad?  ¿Y  la  habrá  mientras  el  Magistrado  lleno  de  pío  ■ 
vidad  y  de  amor  á  )a  Nación  vea  riesgo  en  el  cumpli- 
miento exacto  de  sus  deberes?  ¿Mientras  tema  incurrir  en 
la  indignación  d»  sus  Apostóles ,  si  promueve  con  entereza 
el  bien  y  aparta  con  mano  fuerte  el  mal?  ¿Mientras  se  vea 
expuesto  á  perecer  á  manos  de  laiatriga  y  de  la  maldad  ,  y 
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crea  cierta  utis  separación  ignominia  sho  conforma  su$ 
íJeas  a  la  da  los  Cortesanos?....  Nj  ta  hibrá. 

¿  Y  habrá  también  seguridad  i  a diviJual ,  la  qus  consti-' 
tuyeia  libertad,  siempre  que  rnya  causas  criminales  embaí 
zatlas  obscuramente,  conducidas  por  Tramitas  arbitrarios  y 
terminadas  con  reserva?  ¿  Mientras  ss  f armen  y  decida*  por 
uno,  y  se  aprueban  y  executen  por  él  mismo?  N ■>  Señor 
no  la  había  ;  porque  este  as  un  ard.d  ds  la  política  ministe- 
rio que  ss  justifica  coa  el  pretexto  de  ¡a  importancia  y  trans- 
cendendsa  de  ciertos  delitos;  este  ardid  ha  hsch a  parecer 
muchos  hoaabresdebien,  amantes  del  honor  de  su  P^tría; 
V  es  un  recurso  eficaz  para  ¿¿  hacerse  el  despotismo  da 
«pantos  por  la  entereza  de  caráctgr  y  por  la  sabiduría  pue- 
dan oponerse  á  sus  proyectos  desoladores. 

No  habrá  libertad  siempre  que  íes  Magistrados  qna  da- 
adán  los ¡delitos  no  sean  de  la  condición  del  acusado:  no  sean 
nobles.  Siempre  que  la  experiencia,  el  aiaor  a!  Pueblo,  la 
Ciencia  y  Ia  madurez  no  sean  los  que  conduzcan  al  trono 
la  justicia.  Harto  hemos  sufrido  de  la  falta  de  corwcimien. 
tos  y  de  la  venalidad  y  vilipendio  de  les  Magistrados  para 
perpetuar  los  desordenas.  La  Toga  sagrada  se  miró  profana 
da,  y  la  seguridad  individual  pereció  porque  los  hombres 
Habieron  muchas  veces  el  desconsuelo  da  versa  con- 
denados por  hombres  de  cuya  providad  no  se  hallaban 
seguros. 

Les  Ciudadanos  no  serán  libres  si  los  Magistrados  que 
d=ben  sar  protectoras  del  Pueblo,  y  guardas  da  sus  dere- 
chas, fomentan  pesquizas,  dan  cumplimiento  á  los  man- 
jUTtos  supenores  quando   atacan  el  derecho   de  tercero; 
impiden  al  hombre  comparecer  anta  ellos  é  interponer 
sus  densas  da  necesidad  de  internadlas  personas  que  nq 
M«den    couocer   tan  á  fondo  la  razón  co  no  el  mismo 
lateresadü.;  mientras  que  las  caréales  sean  lugar  de  dolor 
y  tomento,  y  no  da  pura  seguridad ,  y  siempre  que  no 
sean  cautos  en  aprisionar;  y  ultímamete ,  el  Pueolo  será 
esclavo  stempre  qjii  la  miK)  di\  Q  >  ü$ni3  híjrcepte 
el  cur¿o  bsuéáco  d*  las  lúe.*;,  é  impida  su  circulación, 
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